Arratsalde on.

Nos gustaría comenzar agradeciendo que hayáis venido a este acto, a todas las personas que hacéis posible el trabajo con y para las mujeres, en clave de igualdad y desde una optica feminista, a todo el movimiento asociativo, a las mujeres feministas atentas a la realidad, a quienes luchan en el día a día, desde cualquier ámbito, por conseguir una sociedad igualitaria, reclamando sus derechos, legitimando sus opciones.  

Queremos agradecer especialmente el apoyo a todas las personas y asociaciones que nos acompañan hace más de 10 años en nuestra labor feminista, a quienes hacen posible que sigamos adelante, que no nos callemos, que sigamos empoderándonos.

A todas las personas que dicen NO al machismo, NO al maltrato, NO al patriarcado. No queremos que nadie decida por nosotras, no queremos que nos juzguen o nos impongan, no queremos que nos agredan, NO queremos ser valientes, QUEREMOS SER LIBRES. Exigimos ser respetadas y escuchadas y que quien quiera nos acompañe en el camino, sin imponer la dirección, sabemos decidir nosotras mismas. 

Queremos agradecer sinceramente a Emakunde el reconocimiento a nuestro esfuerzo y el apoyo que nos brinda al premiar hoy nuestra labor, es importante para nosotras sentir que no estamos solas.

La Posada de los Abrazos ha estado siempre comprometida con la causa de las mujeres y la reivindicación de sus derechos, algo que se ha reflejado en el trabajo social que realizamos. Un trabajo, que muchas veces no es tanto con esas mujeres bien conscientes de su situación de maltrato que se atreven a denunciar, sino más bien con aquéllas que interpretan como parte de su normalidad los maltratos, las vejaciones y humillaciones a cada rato por parte de sus parejas o de otros hombres, y que aún viviendo estos hechos tan graves, siguen encubriendo a sus novios, amantes, exparejas; siguen manteniéndose en las relaciones y no denuncian, por el miedo a lo que les pueda pasar y en muchas ocasiones por pura supervivencia para no verse sin un duro o para no verse en la calle ellas, y sus hijas e hijos. Éste es el trabajo de concienciación y acompañamiento que La Posada viene haciendo desde hace años. Trabajo que consideramos, poco se recoge desde las Instituciones y que demandamos, para una mejor atención a la situación de las mujeres y para una mayor conciencia general de la población respecto a la complejidad que entraña la violencia machista.

En estos últimos años también,  la demanda creciente de vivienda por parte de mujeres con hijas e hijos a cargo, ha hecho que La Posada se replantee su trabajo y haya abierto sus puertas a un colectivo que no tiene cabida en la mayoría de recursos de vivienda disponibles. Creemos que es momento de atender a esta demanda y flexibilizar los recursos, adaptándonos a las nuevas necesidades que surgen, y que apoyan y defienden un modelo de mujeres empoderadas y con autonomía, capaces de construir una vida propia junto con sus hijas e hijos.

Se hace evidente en estos momentos, en la red de recursos sociales cercanos a nuestro entorno que trabajan con mujeres, el aumento significativo de solicitudes de  ayuda y apoyo de mujeres migradas: mujeres  de aquí  y de allá, con cargas familiares, que ante la situación actual de vulnerabilidad por sus múltiples causas, se ven en una gran desprotección y con recursos de apoyo muy escasos, derivándose una merma importante en la satisfacción de sus demandas y sin lograr por ende, una estabilidad psicosocial y económica. 

     Por tanto, generar estrategias políticas, sociales y económicas que favorezcan a estas mujeres, debe de ser el  reto común, aunando criterios en las políticas de actuación y acogida, buscando una mayor implicación de recursos institucionales, para conseguir un apoyo más eficaz, y basado en las necesidades reales de estas mujeres.

Mujeres migradas por otra parte, a las cuales se les acusa constantemente de elevar el índice de casos registrados en violencia de género. Algo que para nosotras, que trabajamos en este ámbito, poco tiene que ver con las fronteras, con la edad o con la clase social. La violencia machista es una lacra encubierta que atenta contra mujeres de todos los países, edades, culturas y clases sociales. Un mayor número de casos conocidos no tiene que ver sino con una mayor conciencia de las mujeres de que ésto es un problema y una grave injusticia social.

Pensamos, que las políticas públicas en el ámbito social, deben de ser más equitativas y favorecer a los colectivos más vulnerables, como el de mujeres migradas, mujeres con diversidad funcional, con enfermedades mentales y toxicomanías, entre otros. Colectivos que consideramos, se encuentran más expuestos a los malos tratos, no sólo machistas sino también clasistas, sociales.

Queremos en este sentido, hacer especial incidencia en un colectivo bastante olvidado, el de las mujeres que ejercen la prostitución en esta comunidad. Mujeres que también se enfrentan de forma constante a la violencia machista, y que lejos de ser tenidas en cuenta, son, con bastante frecuencia, doblemente victimizadas y criminalizadas. Creemos que desde las Instituciones y desde la normativa vigente ha de darse una relectura respecto a la prostitución y su relación con la violencia machista, y se ha de trabajar conjuntamente con las asociaciones de base para la mejora de las condiciones de este colectivo.

Por último nos gustaría incidir en un tema de candente actualidad como es el de la reforma de la ley del Aborto. Como bien se pudo ver y sentir este sábado en la manifestación en Iruñea, los movimientos feministas de Euskal Herria y las muchas miles de personas que allí se juntaron para reivindicar su derecho a decidir, se muestran en una clara oposición a la propuesta de ley contra el Aborto impulsada desde el PP. No sólo eso, sino que su posicionamiento es claramente a favor del aborto libre y gratuito, considerándolo un derecho fundamental de toda mujer a decidir sobre su propio cuerpo, e ilegalizarlo responde, otra vez más, a la apropiación de los cuerpos de las mujeres por parte del patriarcado. 

Por ello y desde el trabajo que realizamos junto con las mujeres, la Posada de los Abrazos se suma a la Plataforma Feminista de Euskal Herria por el derecho al Aborto. Y creemos que desde las asociaciones e Instituciones que velan por la causa e independencia de las mujeres, el posicionamiento tiene que ser claro e “insumiso” ante una ley que consideramos machista, clasista y retrógrada.

Así, vemos que la lucha por la dignificación de la vida de todas las mujeres, ha de ser un trabajo conjunto de las Instituciones con las asociaciones y movimientos feministas, y por ello, creemos imprescindible la aportación y construcción de estas políticas sociales junto con las diferentes y diversas organizaciones feministas y sociales que a pie de calle hacemos realidad el que las mujeres seamos tenidas en cuenta en el espectro social y podamos disfrutar, sin miedo a ser nosotras mismas, de nuestros derechos y libertades.

Milesker guztioi

